
DESCRIPCIONES Y VIAJES 

tividad exaltada, o de la espera de Jor­
ge, el mensajero. Estas cartas son el re­
sultado de la apertura emocional de un 
ser noble y leal, celoso y posesivo, de 
un seductor con la palabra elegante, 
discreta, de un ser humilde y románti­
co, sediento de amor, un poco esqui­
zoide. Dividido entre una parte intelec­
tual que lo apasiona y preocupa en la 
relación con su amada Nena, porque así 
lo expresa en algunas cartas al decir que 
no sabe si ella será capaz de convivir 
con ese intelectual, y del otro lado el 
hombre intelectual que esta renaciendo 
con su conversión y el redescubrimiento 
de Dios, su acercamiento a la Iglesia 
católica y a las prácticas de ir a la misa 
y rezar el rosario, o hacer su "primera 
comunión". "Tú me has humanizado, 
me has hecho alegre, me has acercado 
a Dios". 

Nos enteramos de que ella despierta 
en él su mística, o su espiritualidad dor­
mida por el hecho intelectual y por su 
vida inmersa en el mundo de lo cultu­
ral, y ese despertar emocional lo con­
vierte en un ser creativo que expresa 
ese nuevo descubrimiento en Mensajes 
bajo un mismo cielo. "Tú me acercarás 
a Dios; yo te acercaré a mis filósofos, 
los cuales no son ni ateos ni anti­
católicos. Tú me mostraras la senda que 
conduce a Dios; yo te indicaré la vía 
que lleva a la c ultura. Yo seré tu máxi­
ma y más pura creación humana; y tú 
serás mi más noble y desinteresada co­
laboradora" (pág. 26). 

En sus cartas quiere afirmar no sólo 
su amor sino el que ella siente por él. 
Quien escribe sobre todo al principio 
es un niño inseguro, que tiene miedo 
de asustarla al confesar que la ama: 
"Cuando me acercaba mucho a ti, abri-
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gaba el temor de que te retiraras súbi­
tamente eliminando así la intimidad 
espiritual que nos unía" (pág. 19). Con 
todo el amor y la intensidad que se adi­
vinan, nos quedamos con deseos de sa­
ber más de ella. Nena es un ser que se 
nos desdibuja, aparece un poco en asun­
tos familiares y cotidianos. Al princi­
pio, durante la amistad, intercambian in­
tereses por temas intelecn~ales; luego, con 
el amor todo, esto parece perderse, como 
si él se estuviera inventado una fantasía 
y amara a un ángel. Por eso no cree que 
su felicidad sea posible, no cree que al­
guien lo pueda amar así. 

En la segunda parte se hace más poe­
ta, se deleita en filosofar acerca del 
amor. Los escritos son breves pero con­
servan en esencia la pureza de un amor 
adolescente que este intelectual siente 
por su novia Nena, quien más tarde será 
su esposa. 

DoRA CECILIA RAMfREZ 

Un viaje larguito 

En canoa del Amazonas al Caribe 
Eduardo González. Ana Cecilia Montoya, 
Roberto Franco, Polidoro Pinto 
Presidencia de la República, s . l. f., 
597 págs. 

Navegando desde lo más profundo de 
la selva ecuatoriana hasta las islas del 
Caribe, en una travesía de más de 
9.000 kilómetros, 40 científicos de 
Colombia, Brasil, Cuba, Ecuador, 
Perú, República Dominicana y Vene­
zuela, integrantes de la expedición En 
canoa delAmazonas al Caribe, realiza* 
da en 1987, tenían la misión de com­
probar la posibilidad de recorrer esa vía 
fluvial , para afirmar la teoóa que los 
primeros pobladores de estas islas pro­
venían de la cuenca amazónica. Apro­
vechando tamafia empresa, cuatro ex­
pedicionarios de la misión colombiana 
elaboraron un registro gráfico y escrito 
de experiencias, anécdotas, conoci­
mientos y situaciones vívidas que les 
permitieron dejar, en la obra objeto de 
esta reseña, un testimonio plasmado de 

contrastes que interpreta la tragedia sin 
esperanza de la selva. Es así como a tra­
vés de puntadas descriptivas se va te* 
jiendo la verdad que arrastra la pene~ 
tración del progreso de Occidente, con­
sistente en la lucha ineansable de los 
indígenas por hacer valer sus derechos 
étnicos y territoriales vulnerados y ata­
cados, en muchas ocasiones, por los 
propios gobiernos renuentes a defender­
los, peto dispuestos, en cambio, a fa­
vorecer intereses económicos y expan­
sionistas de agentes de otras latitudes. 
El engañoso progreso que intentan pro­
mover los extranjero~ es, simplemente, 
una causa más del proceso des tructivo 
de la naturaleza selvática. Así, por ejem­
plo, en la parte referente al viaj~ por la 
cuenca amazónica, se encuentran per­
manentemente breves rememoranzas de 
la fiebre del caucho, que tantos horro­
res y víctimas arrastró consigo. Y como 
éste, son muchos los casos aberrantes 
de explotación del hombre por el hom­
bre y de ·depredación de la naturaleza 
por el mismo agente. 

Es interesante la manera como en el 
libro se refleja esta realidad dual en la 
que, por un lado, se atenta contra una 
de las reservas mundiales más impor­
tantes de ecosistemas y, por otro, se pre­
senta a cada paso con belleza y colori­
do el espectacular e inigualable tesoro 
de vida que encierran las· cuencas del 
Orinoco y del Amazonas en el subcon~ 
tinente suramericano. ~lli,bro, editado 
con lujosos acabades y abundante ma­
terial fotográfico, se presenta como un 
instrumento para difundir el conoci­
miento de esta exteqsa y rica región del 
planeta. Es importante aclarar que no 
se trata de un estudio metódico de los 
lugares observados. Por el contrarío, los 
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textos son descripciones anecdóticas y 
sencillas del viaje; se constituyen en 
registros personales de la travesía , 
correspondiendo a cada uno de los cua­
tro autores el relato de lo acontecido en 
un determinado trayecto del recorrido 
hecho por la expedición, imprimiéndo­
le cada cronista su estilo personal al tra­
bajo, de acuerdo con su s intereses pro­
fesionales en el viaje. Así, las narracio­
nes comienzan con el relato animado y 
familiar de Roberto Franco García, 
politólogo interesado por los asuntos 
indígenas, quien combina la angustio­
sa denuncia de la deforestación con el 
registro de anécdotas personales en las 
que se destaca la sensibilidad del en­
cuentro con aborígenes y colonos, en 
general. En el fotógrafo Eduardo 
González se refleja el espíritu del artis­
ta pendiente del elemento gráfico, del 
paisaje indescriptible o de la persona 
representativa de la región, elementos 
que le pemúten construir imágenes en­
tusiastas que hacen sentir los problemas 
que se cuelan como denuncias espon­
táneas y compartir la experiencia de los 
deseos de conocer, integrándose respe­
tuosamente a las sociedades indígenas 
y, en general, a los diversos pobladores 
con quienes tuvo oportunidad de 
toparse. En lo que respecta al artículo 
de la antropóloga Ana Cecilia Montoya 
Escobar, es más rico en elementos des­
criptivos de viviendas y costumbres, 
mientras que la crónica de Polidoro Pin­
to Escobar, botánico, viene llena de re­
ferencias técnicas a la composición y 
origen del suelo, a las montañas y a los 
ríos. No obstante, es justo hacer resal­
tar que los cuatro cronistas muestran un 
sensible afecto por lo que concierne al 
hombre y a la naturaleza, característica 
común que le da a la obra un tinte de 
documento vindicativo de la vida indí­
gena y de la riqueza ecológica que es 
urgente defender para evitar dolorosas 
consecuencias para el planeta. 

Merece renglón aparte destacar el 
trabajo ilustrativo, compuesto por más 
de 600 fotografías, varios dibujos sen­
cillos y mapas de las rutas a las que hace 
referencia cada texto ; aquí es bueno 
aclarar que el libro se organizó por cró­
nicas, seguida cada una de ellas de un 
cenjunto de imágenes eon muy buena 
calidad; muestran estas tomas la gran 
biodiversidad animal, vegetal y, sobre 
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todo, captan la variedad etnológica de 
los hombres, mujeres y niños que vi ­
ven buscando día tras día los beneficios 
de una selva sometida a más de 400 
años de saqueo y destrucción; además, 
siempre está presente el paisaje, de be­
lleza en ocasiones fantástica, confir­
mando el sobrecogimiento que produ­
ce en quienes tienen la fortuna de apre­
ciarlo personalmente. Los mapas son 
sencillos pero ilustrativos; encabezan 
cada crónica y muestran el recorrido al 
que se refiere. En mi concepto, las fo­
tografías también se debieron colocar 
entre los textos para complementar in­
mediatamente con la imagen lo que se 
describe con palabras. 

Pero la forma como se organizó la 
obra permite acercarse a ella de dos 
maneras: leyéndola, o conociéndola a 
través de la visión de su variado mate­
rial fotográfico. Lamento la ausencia de 
un glosario de términos (por decirlo así) 
amazónicos; en el diccionario no encon­
tramos aún palabras como i.garapé, 
cabillas, jangada, fazenda, toudo. 

Con respecto a Colombia, aparte de 
los aspectos mencionados y que en ge­
neral comprometen a los países recorri­
dos, es preocupante el abandono de 
nuestras fronteras y la animadversión 
que en forma continua mostraron las 
autoridades venezolanas hacia los inte­
grantes de nuestra delegación. 

Éste es un vistoso libro que nos acer­
ca a la riqueza inmensa. mas no inagota­
ble, de una región que permanece olvi­
dada para la gran mayoría de nosotros. 
Quiera Dios, y quiera el hombre, que no 
sea en el futuro un testimonio de lo que 
malogró el capitalismo contemporáneo. 

HERNÁN A DOLFO GALÁN CASANOVA 
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Entre la vida y la 
muerte 

Memorias de Lázaro 
Rodrigo Arenas Betancourt 
Instituto Caro y Cuervo, Santafé de 
Bogotá, 1994, 153 págs. 

Las Memorias de Lázaro son el testi­
monio, lleno de dolor y rabia, de los 
días oscuros - noventa y seis- que 
vive el maestro Rodrigo Arenas Betan­
court, atado en "el cambuche", en me­
dio de las montañas, del bosque y de la 
oscuridad, en manos de secuestradores 
pertenecientes a un grupo guerrillero de 
las Farc. 

¿Qué otra cosa hacer e n medio de 
un tormento tal que no se puede imagi­
nar por más que nos lo cuenten? Sus 
captores le dan cuadernos que él llena, 
unas veces delirante, las otras con una 
serenidad estudiada y trabajada a pun­
ta de decírselo a sí mismo. El texto vie­
ne acompañado de los bocetos que tam­
bién traza para encontrar salida a su 
desesperación. Consta de una decena de 
apartes que inicia con citas varias. En 
el primero, narrado en tercera persona, 
Lázaro es el resuc itado que baja, aún 
incrédulo, de las montañas y, luego de 
la l ibertad, nos entrega sus memorias: 
"Lázaro de Betania sobrevivió al se­
cuestro y al sepulcro, enajenado y deli­
rante. Según versiones de sus contem­
poráneos perdió por completo el hilo 
de su historia y el trazo de su camino" 
(pág. 16). Los demás acápi tes sí es­
tán escritos con su voz, él es quien 
narra, y esto toma otra dimensión más 
intensa y profunda: la de su propio 
dolor y pánico. 

Está herido, está exangüe, está loco, 
cree no ser capaz de escribir pero lo 
necesita. Es inminente, es la única sali­
da a la soledad y al miedo, a la rabia y 
al suplicio. Escribe con un lenguaje flo­
rido y elegante, pausado, poco usual en 
estos tiempos de acelere y violencia, 
pero sin abstenerse de llamar a las co­
sas por sus nombres o de maldecir mil 
veces. Nos habla de miedos, obsesio­
nes, nostalgias y delirios a lo largo de 
su vida sin ningún orden. Va y viene en 
el tejido de sus memorias al ritmo del 
no tiempo en "el cambuche", donde se 
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